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“Nos renovamos, para evangelizar” y Año de La Fe.
Atrévete a tocar el Cielo
Jóvenes – Retiro

Casa de Ejercicios, Carmelitas 29 de Junio de 2013
Un año más nos hemos reunido un grupo de jóvenes y algunos adultos, en este lugar tranquilo, para orar. Este folleto que tienes en tus manos quiere ayudarte a lo largo de esta mañana. 


Es posible que algunos tengáis suficiente con algunas de las páginas que se ofrecen. No pasa nada. No tienes por qué trabajar todo el folleto, pues la verdad es que es mucho material para rezar en tres horas.  El material que no te dé tiempo a meditarlo hoy, lo puedes utilizar en los próximos días, durante este verano.


Quienes necesitéis todo el folleto, pues aquí lo tenéis. Para eso está. También lo podéis volver a releer y a orar durante este verano, en algún momento que tengáis la oportunidad.


En cualquier caso, esta mañana estad en paz, sin prisas. Empezad pidiendo al  Espíritu Santo que venga y os llene de sus dones y que sea Él quien haga posible este rato de oración, de encuentro en intimidad con el Señor.
Observación: (Acerca del tema del retiro y del dibujo de la portada)

¿Por qué este título?

Los símbolos son un buen elemento pastoral para trabajar algunos aspectos importantes de nuestra fe y nuestra vida.

En esta ocasión, los planetas, las estrellas, los cohetes, las galaxias... nos ayudarán a acercarnos cada día más a Jesús y así poder tocar ese cielo que nos acompaña cada día.
Con él, pretendemos trabajar, sobre todo lo siguiente:

· La importancia de poner a JESÚS en el centro de nuestra vida.

· Valorar a los compañeros de viaje que están a nuestro lado.

· Descubrir a Jesús en los demás, en los cercanos y en los lejanos.
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1.- 
¿En qué cita Bíblica nos apoyamos?
Con esta mañana de oración, pretendemos contribuir –en clima de oración- a descubrir, sobre todo, lo siguiente:
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Atrévete a tocar el Cielo

Jesús te tiende su mano
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El cielo es algo "imposible" de tocar, es un espacio y tiempo que nos acompaña cada día de nuestra vida, que lo vemos, lo contemplamos... pero no está a nuestro alcance.

Sin embargo, en el cielo es donde la grandeza de Dios se manifiesta con mayor nitidez. La inmensidad de su creación nos hace sentirnos pequeños, partículas diminútas de su obra. 

Dios ama esas pequeñas partículas que somos tú y yo, nos da libertad, fe, amor, entrega... para que nuestra pequeñez sea algo grande de admirar y compartir.

El el cielo existen planetas, estrellas, asteroides, meteoritos... que expresan, en nuestro entorno pastoral, aquellos valores humanos y cristianos que queremos alcanzar.

Por eso, vamos a alzar nuestras manos a lo largo de este retiro, para "tocar" cada uno de los regalos que Dios nos hace a diario.

Tomaremos alguno de los  símbolos del cielo y, con ello, iremos desgranando nuestro deseo de ser cada día un poco mejores y de acercarnos a Aquel que nos da vida en plenitud.

Jesús citó muchas veces el cielo como un reino, un paraíso, un lugar de felicidad plena donde habita Dios. 

Acerquémonos a ese cielo, que nos impulsa a Amar a los hermanos, que nos muestra un camino a seguir junto a nuestros hermanos.

Jesús compara el cielo con un banquete (22,2). Ya está todo preparado (Mt 22,4). El  mismo va a servir la mesa (Lc 12,37), dice que el futuro de Dios será cien veces mejor que  la vida presente (Mt 19,29). Será como un tesoro que se encuentra (Mt 13,44), como el  agua fresca en el camino después de una marcha fatigosa por el desierto (Jn 4,14;7,37).  Será como la casa del Padre donde ya tendremos un lugar preparado (Jn 14,2-3). Será una  vida agradable y para siempre. ¡Será la vida eterna! (Jn 10,10). 

Soñemos con tocar ese cielo... casi nadie cree en los  sueños, pero todos deseamos soñar con un mundo mejor. Los sueños nacen de la  esperanza.
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¿EN QUÉ CITA DEL EVANGELIO NOS APOYAMOS?
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"En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, comprensión, generosidad, bondad, fe, gozo, humildad, paciencia, mansedumbre y magnanimidad. Estas son cosas que no condena ninguna Ley."
 (Gálatas 5, 22-23)
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““El movimiento jamás se detiene en el cielo: los planetas transitan sus órbitas y cambian su posición a cada instante dibujando patrones que nunca se repiten de la misma manera.

Tu persona también vive cada instante de forma especial y singular, el cielo.

En el cielo plasmas la huella que manifiestas al ser hijo de Dios.

Eres único e irrepetible.
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Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude a hacer este día de retiro. Después puedes pensar en lo que has leído.

2.- Piensa en ti y en tu grupo de amigos, en el de la parroquia, y ve aplicando lo que has ido leyendo. ¿Qué significaría, en tu vida, eso de “atrévete a tocar el Cielo”, Jesús te tiende su mano? ¿Qué significaría, para tu grupo de fe, eso de “atrévete a tocar el Cielo”? Piensa también en  actitudes que unos y otros tenéis en la vida, que pueden estar indicando que no os animáis a “tocar el Cielo” y que, por tanto, estáis como “viviendo a medio gas”
3.- ¿Cómo podrías tú “ayudar  a tus compañeros, o al grupo, o en tu casa, … a  “atreveros a tocar el cielo”, y de esta manera, contribuir a construir cada día un grupo, una parroquia, una iglesia… mejor?

4.- Estate un rato en silencio. Date cuenta de que Dios, Jesús, está delante de ti, más aún, dentro de ti, y dile tranquilamente, y muchas veces: “ Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero”. Tú sabes que quiero a todas estas personas, tú sabes que … Repite esta oración, lentamente, una y otra y otra vez al Señor.
5.- Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes  pasar al punto siguiente.
2.- 
Atrévete a … 
Atrévete a querer

¡Atrévete a querer, a darte a conocer con lo que eres y desde lo que eres!.

Atreverse a querer es de personas sencillas, profundas, que sienten y viven para y por los otros.

Atreverse a querer supone un riesgo, a veces el cariño puede no ser correspondido y eso conlleva sufrimiento porque quisiéramos que las cosas fueran diferentes; pero también es cierto que aquellos que aman son mucho más felices que aquellos que guardan lo que son para sí mismos.

Querer es abrir tu corazón a otra persona, confiar plenamente, sentir los latidos propios y los de los demás.

El "querer" no es algo que nos podamos proponer, el cariño viene por si solo y se va fortaleciendo con el encuentro, la sinceridad y confianza.

¡Atrévete a querer! a pesar de todo y sobre todo pues te aseguro que nada dará mayor felicidad a tu vida que el hecho de amar y ser amado.

San Agustín dijo "Ama y haz lo que quieras"... que tu amor sea universal, duradero, sincero y, sobre todo, que seas capaz de expresarlo en voz alta con tu vida, con tus gestos, con tu entrega, con tu apertura a los otros y con tu caridad siempre latente.

Atrévete a sonreír

Atrévete a sonreír para decir al mundo que es importante ser feliz. A pesar de las contrariedades es posible mirar la vida desde el optimismo y el futuro por llegar.

Cuando sonreímos una nueva estrella aparece en el firmamento y esa estrella forma una constelación llamada "felicidad".

¡Cuánto bien nos hacen las personas que a pesar de los problemas y sufrimientos miran de frente dibujando en sus labios una sonrisa!

Las circunstancias pueden ser adversas, los problemas pueden ser duraderos, los dolores pueden parecer largos... pero la estrella de la "felicidad" brilla cada noche mientras dormimos para decir al mundo que existe, que luce y que siempre estará ahí para que la contemplemos desde abajo.

Atrévete a mirar de frente

Atrévete a mirar de frente, sin miedo, sin titubear... sabiendo que aquello que miras es la realidad que traspasa la frontera de tus ojos llegando a tu corazón.

Atrévete a ser tu mismo y a no temer lo que vivas ni lo que puedas vivir... Nada en la vida es duradero, todo es pasajero y depende de nuestra mirada para que nos marque hacia el bien o hacia el miedo.

Atrévete a que tu mirada sea limpia, que no se contagie del odio, rencor, hedonismo o dolor...

Atrévete a mirar de frente la realidad, a no tamizarla con falsas expectativas que no son reales... atrévete a mirar bondadosa y creativamente la vida...

No lo dudes, cada vez que miras de frente al mundo y a la vida estás diciéndoles a los demás que eres lo que eres, que te sientes feliz de ser quien eres y que solo puede dañarte aquello que no eres capaz de mirar.

Atrévete a amar de corazón

Yo amo, tú amas, él ama. 

En la sociedad de hoy en día, ¿Quién no ha utilizado este verbo alguna vez?

Nosotros amamos, Vosotros amáis hasta ellos aman.

Pero… realmente ¿Dónde está el amor verdadero?, ¿El amor de corazón?

El verdadero amor, es el amor en el que uno es capaz de renunciar a sí mismo por el amor a los demás.

Así de grande fue el AMOR de Dios por los hombres, fue capaz de renunciar a sí mismo por nosotros, fue capaz de entregarnos su amor mas preciado, su Hijo, por el amor que sentía hacia su creación.

¿Nos hemos parado realmente a pensar alguna vez en esto, entregar lo que más queremos, por amor a los demás y que estos a su vez, no te lo reconozcan?
Realmente, eso es AMOR, eso fue AMOR, pero su AMOR no se queda ahí, Él sigue dando más, dándose sin mirar si es correspondido o no, su amor no tiene limites, no busca recompensas, ni intereses, una verdadera historia de amor, y aún así, nosotros seguimos día a día, olvidándonos de Él, nuestro egoísmo solo nos hace pensar en nosotros.

Él, que está presente entre nosotros, en nuestra casa, en nuestro trabajo, con nuestros amigos, en el sagrario y nosotros no le hacemos presente, renunciamos a Él.

Por eso, te animo a que de verdad, te atrevas a amar de corazón. 

Ama de corazón cada día,

ama en cada momento, 

ama en cada situación,

no hace falta hacer nada especial, nada imposible, nada raro, solo entrégate a ti mismo, al que tengas más cerca, al que más te necesita, al que te tiende la mano y experimentarás el verdadero acto de amar. Renuncia a ti mismo por los demás. Y conseguirás, una paz interior que te hará sentirte pleno, realizado y feliz, y entonces, si podrás decir… YO AMO.

Atrévete a disfrutar del atardecer

¿Por qué nos gusta el atardecer?

¿Por qué cuando lo observamos, lo contemplamos, nos transmite tranquilidad, serenidad, calma, sosiego?

Todos alguna vez en la vida nos hemos parado a contemplar el atardecer, su luz, su tranquilidad nos acompaña y alivia. Así es nuestra vida cada día, nacemos, amanece y todo lo llenamos de luz y vida, pero el día va pasando, con sus quehaceres y sus alegrías, sus rutinas y sus tristezas y cuando ya va a terminar, justo antes de que llegue la oscuridad, se realiza el milagro del atardecer, como en nuestra vida nos queda, lo más bonito, lo mas sorprendente, el atardecer, nuestro atardecer.

Así de grande es Dios, nunca nos deja, nunca se separa de nosotros, se nos da en todos y en cada uno de nuestros días, se hace presente en cada uno de nosotros, es nuestro alimento, desde el amanecer hasta el atardecer, siempre nos tiene preparado algo especial y mejor para el final, como en las Bodas de Caná.

Por eso, vive la vida, sé feliz, haz feliz a los demás cada día, cada minuto y sobre todo, Atrévete a disfrutar del atardecer.

Atrévete a soñar...

Es de valientes soñar despiertos en proyectos nuevos y emprendedores que nos ayuden a ser mejores y hacer un mundo mejor.

Los sueños son posibles porque son ideales y metas que nos proponemos alcanzar siendo conscientes de aquello a lo que nos enfrentamos.

Cuando un sueño se alcanza nos sentimos felices por dentro... y esa felicidad se expande a nuestro alrededor como las estrellas del cielo que nos rodean.

Cuando un sueño no se alcanza ¡no pasa nada!... el universo siempre está ahí dispuesto a ser contemplado. Si no alcanzamos una estrella, esta no perderá su grandeza y majestuosidad, tan solo nos recordará cada vez que la miremos que los sueños son necesarios en nuestra vida para estar despiertos y que al caer la noche... nuestra estrella nos seguirá ahí para recordarnos aquello que da sentido a nuestra vida.

Atrévete a disfrutar lo cotidiano

Lo cotidiano es aquello que vivimos cada día de forma rutinaria sin novedades impactantes que nos sorprendan o cambien planes... es decir, lo cotidiano es vivir el día con lo que nos trae de bueno y de menos bueno.

Atreverse a disfrutar lo cotidiano es mirar cada mañana por la ventana de la acogida y el optimismo...

Es mirar con ojos sencillos y limpios a aquellos que se acercan a nosotros sin pensar en dobles intenciones o en oscuros propósitos...

Es levantarse por la mañana con el único objetivo de hacer lo que se debe hacer, sencillamente, pero poniendo ilusión en aquello que hacemos...

Es disfrutar del regalo que Dios nos hace cada día ofreciendo ocasiones a nuestro alcance para serle fiel...

Es trabajar, comer, dormir, soñar, vivir... poniendo alma, vida y corazón en lo que nos surge a cada minuto...

En definitiva, disfrutar de lo cotidiano es tener el alma tranquila, enriquecernos con la sencillez de los otros y darnos por completo en la vivencia de cada amanecer para poder decir al final del día: "Gracias, Dios mío, por todo lo que me has ayudado a crecer".

Atrévete a llorar...

Cuando lloras tu corazón se expresa públicamente, el sentimiento de dolor que albergas dentro sale al exterior de forma espontánea.

Llorar no es cosa de niños ni de cobardes.

Los niños lloran con más frecuencia porque ponen  menos filtros sociales a su corazón, porque son capaces de sentir y de expresar ese sentimiento...

Atrévete a llorar cuando veas injusticias, cuando la vida no te sonría, cuando pienses que no hiciste todo lo que pudiste por salvar una situación concreta, cuando el dolor visite tu morada...

Atrévete a llorar... 

El llanto solo manifiesta que estás vivo, que tu corazón late y que las cosas no pasan delante de ti sin pena ni gloria.

Llorar por cosas absurdas no tiene sentido, llorar por lo importante pone de relieve tu humanidad y tu deseo de caminar hacia la bondad y claridad del alma.

Atrévete a llorar y a enjugar las lágrimas de los otros.

Atrévete a tocar el cielo

Ana vivía en un pueblecito cerca del mar, se pasaba el día mirando a través de la ventana de su habitación, la encantaba levantarse por las mañanas y mirar, cómo el día amanecía con un sol radiante, ver a sus amigos jugando, gente paseando y al fondo como todos los días, el mar y el cielo azul, que se perdían juntos, unidos en el infinito, siempre su mirada la dirigía hacia allí, siempre querría haber llegado a tocar el borde donde el cielo se une con la tierra.

Pero nunca lo hacía, nunca lo intentaba, siempre permanecía allí sentada mirando sin actuar, nunca se atrevía a salir a ir más allá, apenas se atrevía a salir de su habitación, allí era donde Ana, se encontraba protegida, nada malo la podía pasar, su ropa, sus cosas, pero el mundo de fuera, el mundo tras la ventana la asustaba.

Sus padres, su familia, siempre la habían animado a descubrir todo lo que había allí fuera, esperándola, pero ella no se atrevía, sus amigos habían dejado de ir a buscarla, siempre les decía que no. Poco a poco, pasó el tiempo y solo su ventana la atraía, uno de esos días Ana estaba mirando por ella, ensimismada, con sus ojos puestos en el infinito, cuando una voz la dijo: “Ven, atrévete, ven te estoy esperando”, una voz que la animaba a salir, una voz que la trasmitía paz, tranquilidad, calma, sosiego, se sentía tan bien, que se dejó llevar. Sin más, salió a la puerta, sus padres, no podían creer lo que estaba pasando, ¿que había cambiado?, los ojos de Ana solo seguían a esa voz y a esa fina línea donde cielo y tierra se unen.

De paso por el parque, sus amigos la vieron y decidieron unirse a su familia que la seguía en silencio, querían acompañarla. En el camino se encontró con más personas conocidas, profesores, vecinos, todos ellos, asombrados por la manera en la que actuaba Ana, se fueron incorporando al grupo.

Ana seguía, en su cabeza solo escuchaba “Atrévete, estás más cerca, no tengas miedo a nada, estoy contigo, nada te pasará, confía en mí”. De pronto, llego hasta la orilla del mar, allí se paró cuando el agua mojó sus pies y vio tan cerca, esa fina línea donde tierra y cielo se unen, vio cómo cielo y mar eran uno solo y comprendió que la vida del cielo la podemos tener reflejada aquí en la tierra.

Ana se giró y observó a toda la gente que la había seguido, sus padres, amigos, vecinos y comprendió lo importante que era para cada uno de ellos, comprendió que por ellos, tenía que atreverse a vivir la vida, si estaba cerrada en su habitación, en su corazón, no podía llegar a nadie, no podía ser, ni dar felicidad, comprendió que cuando uno se atreve, apuesta, consigue y gana.

Ana apostó por la vida, a veces estamos perdidos, sin rumbo, cerrados en esa habitación, nos da miedo a seguir, a salir de ella, la monotonía se adueña de nosotros, es entonces cuando, tenemos que buscar, tenemos que escuchar esa voz interior, que nos guía, nos orienta, nos marca la pauta y el camino y debemos ATREVERNOS a seguirla, está ahí, presente cada día en lo más profundo de nosotros, solo tenemos que saber escucharla. 
ATRÉVETE a encontrarla, está en mí, está en ti, búscala, te está esperando, y cuando la hayas encontrado te sentirás feliz de haberte ATREVIDO a buscarla, serás feliz de haberla encontrado. Entonces no tendrás miedo a nada y trasmitirás esa Felicidad, ese entusiasmo a los demás, a los que día a día te acompañan en la vida, confía, vívelo, ATREVETE a experimentarlo, verás cómo, así, llegas a tocar el cielo con tus manos.

Para pensar y orar

1.- Piensa en lo que acabas de leer y orar. Has leído varias motivaciones para que te atrevas a … Fíjate en aquellas palabras, frases, que más te han llegado al corazón. ¿Por qué? Detente en ellas y léelas una vez más, o dos, tres veces,…

 2.- ¿A qué te tendrías tú que atrever más?, ¿Qué te da más miedo?, ¿En qué crees que andas peor? ¿Tendrías que atreverte a alguna otra cosa que no se ha indicado?,¿A cuál?. Dile al Señor: Habla, Señor, dime a qué me tengo que atrever. Y haz un rato de silencio, para escuchar la voz del Señor.
 3.- Después de este rato de silencio, piensa un poco en el curso que ha terminado. ¿has hablado tú a tus compañeros, en clase, en la pandilla, en el trabajo (si eres mayor), etc de tu fe, de lo que es Dios, Jesús, la Iglesia para ti? Recuerda algunos de esos momentos y detente en ellos: lo que sucedió, lo que dijiste, cómo reaccionaron los demás, etc. Tus compañeros, cuando te miran la cara, tus alegrías, ilusiones, etc, notan lo que tú llevas dentro de ti? ¿Crees que Dios te está diciendo: Atrévete a recorrer con confianza el camino de la fe y a manifestarte ante tus amigos como persona de fe?
4.- Estate un rato en silencio y dile al Señor que toque tu corazón y que te haga ver y oír lo que Él quiere decirte.  Cuando lo veas oportuno, puedes pasar al siguiente momento.
3.-
Atrévete a recorrer “el camino de la felicidad”
Es la historia de un hombre que estaba harto de llorar. Miró a su alrededor y vio que tenía delante de sus ojos la felicidad. Estiró la mano y quería cogerla.

La felicidad era una flor. La cogió. Y nada más tenerla en su mano, la flor ya se había deshojado.

La felicidad era un rayo de sol. Levantó sus ojos para calentar su cara y enseguida una nube lo apagó.

La felicidad era una guitarra. La acarició con sus dedos, las cuerdas desafinaron.

Cuando al atardecer volvía a casa, el hombre seguía llorando.

A la mañana siguiente siguió buscando la felicidad. A la vera del camino había un niño que lloriqueaba. Para tranquilizarlo cogió una flor y se la dio. La fragancia de la flor perfumó a los dos.

Una pobre mujer temblaba de frío, cubierta con sus harapos. la llevó hasta el sol y también él se calentó.

Un grupo de niños cantaba. Él les acompañó con su guitarra. También él se deleitó con aquella melodía.

Al volver a casa de noche, el buen hombre sonreía de verdad. Había encontrado la felicidad.

* Experiencia humana

- La búsqueda de la felicidad es una actitud constante en el ser humano. Va unida a la búsqueda de sentido.

- La felicidad, como la salud, sólo se nota cuando nos falta. Ahora se habla más de ella. Por algo será.

- La felicidad está al alcance de la mano, pero requiere nuevos ojos para ver la realidad y nueva actitud para transformarla... En el fondo es cada uno quien ha de cambiar.

Para pensar y orar

1. ¿En qué pones  la felicidad? ¿La logras con ello? ¿No la logras? ¿Qué tendrías que hacer?

2. Seguir los pasos del hombre de la parábola: ¿en qué sentido, tú has seguido ese mismo camino?

3. Compara  la parábola con la frase de Tagore: «Si lloras porque se ha hecho de noche, las lágrimas te impedirán contemplar las estrellas».

4. Piensa en los tres elementos clave: flor, guitarra, sol. 
        -- Llevar una flor, o algo parecido: regalársela a alguien del grupo, manifestando la causa. Se puede regalar también una flor simbólica, aunque no se tenga presente.

        -- Con una guitarra, cantar canciones, que salgan de tu boca melodías, frases, que ayuden a cambiar  un poco este mundo en el que vives, o al menos a cambiarnos a nosotros mismos.

         --  Sol: haz una lista de acciones que puedes realizar para dar ánimo o iluminar a alguien. Lleva a cabo, al menos, una de ellas.

5.-  Jesús dijo a la samaritana: “Si conocieras el Don de Dios, el gran Regalo de Dios…” Él sí que sería la gran fuente de felicidad en tu vida. En un rato de silencio, pide al Señor que te dé ese gran regalo. No lo olvides, el gran regalo de Dios es su Espíritu Santo.

6.- Cuando hayas estado en silencio el tiempo que creas oportuno, puedes pasar al apartado siguiente.
4.- 

La devoción a María, como camino al Hijo

Todos sabemos que estamos en el año de la Fe. Año que el Papa Benedicto XVI inauguró el 11 de octubre de 2012. El Papa quería que este año lo dedicásemos, muy intensamente, a profundizar en nuestra fe, para vivirla y transmitirla.
Te ponemos a continuación un texto que puede ser interesante. Pídele al Espíritu  Santo y a la Virgen María que te ayuden a orarlo, meditarlo y aplicarlo a tu vida.

A lo largo de este texto encontrarás muchas preguntas. Son las que te pueden iluminar para ir aplicando a tu vida lo que vas leyendo. Puedes pensar y contestar todas, o sólo algunas y luego, en los próximos días, piensas en las demás. Dice así:
Como un medio para vivir el Año de la fe, el Papa pide que reconozcamos el papel especial de María en el misterio de la salvación, la amemos filialmente e imitemos su fe y su virtud.  Facilitar que los jóvenes descubran las actitudes de María ante Dios, la vida misma y sus semejantes, puede llevarlos a vivir en plenitud este Año de gracia.
A continuación se mencionan las actitudes de María que presenta la Sagrada Escritura y se ofrecen algunas pistas para que los jóvenes reflexionen sobre ellas a partir de su realidad. La oración personal y comunitaria sobre la reflexión abrirá al joven a la gracia del Espíritu Santo, quien le dará fuerzas para ejercitar cada actitud hasta integrarla en su ser, enriqueciendo y fortaleciendo así su vida de fe. El apoyo de los compañeros  es una fuerza positiva hacia la adquisición de las actitudes cristianas. En la primera reflexión se indica cómo se pueden motivar ambas acciones.
•
Entrega a los planes de Dios (Lc 1, 38): ¿Con qué frecuencia escucho la Palabra de Dios, poniéndole suficiente atención para que pueda escuchar las invitaciones que me hace? ¿Hasta donde llega mi confianza en Dios? ¿En quién o en qué confío mi vida? ¿Esto que voy a hacer está de acuerdo con los planes de Dios? ¿Cómo puedo ayudar a que se cumpla la voluntad de Dios en mi vida?
o   La oración que me nace de esta reflexión es...
o   El apoyo que me gustaría recibir de mis compañeros es...
· Alabanza y acción de gracias a Dios (Lc 1, 46-55): ¿Qué momentos y realidades de mi vida cotidiana me conducen a alabar a Dios? ¿De qué le debo dar gracias en la mañana... al medio día... en la noche? ¿Prefiero alabar a Dios en el silencio de mi corazón o en unión con mis amigos? ¿Cómo descubro la presencia de Dios en mi vida diaria y en los momentos cruciales de mi vida? ¿Qué sentimientos me nacen al descubrir su presencia activa en mi ser?
· Amor por los seres queridos y alegría ante la vida (Lc 2, 6-7): ¿Cómo expreso el amor a mis padres, hermanos, abuelos...? ¿Me dejo querer por ellos? ¿Con qué miembros de mi familia necesito estrechar mi relación? ¿Cómo puedo hacerlo? ¿Quién necesita de mí? ¿Qué puedo hacer para compartir el amor de Dios con los miembros de mi familia y mis amistades?
· Esfuerzo y sacrificio por el bienestar de los seres queridos antes que por el bien propio (Mt 2, 13-15): ¿Qué esfuerzos y sacrificios míos son fuente de vida para las personas con las que convivo? ¿Qué desafíos tengo que superar para que mi fe siga viva cuando estoy pasando momentos difíciles? ¿Cómo se fortalece mi fe cuando busco la vida verdadera, en lugar de sólo gratificaciones inmediatas a mis sentidos? ¿Por qué vale la pena hacer esto?
· Seguimiento del Maestro, incluso en la cruz (Jn 19, 25-27): ¿Por qué causas vale la pena dar la vida? ¿Qué tipo de salvación necesitamos los jóvenes hoy día? ¿De qué ataduras que nos esclavizan al mal, nos liberan Jesús y su evangelio? ¿Qué tan firme es mi fe en el amor misericordioso de Dios? ¿Qué implica ser fiel a una persona? ¿Qué riquezas trae a mi vida la fidelidad a Jesús y cómo se empobrece cuando lo pierdo de vista o lo traiciono?
· Acogimiento del misterio de Dios y la vivencia cercana de Jesús (Lc 2, 19. 51): ¿Qué sucede en mi interior cuando medito sobre la Palabra de Dios que nos da vida? ¿Busco suficientes ratos de silencio para conocerme mejor al reflexionar sobre la presencia misteriosa de Dios en mí? ¿Cómo afecta mi vida espiritual el recibir a Jesús en la Eucaristía, como una vivencia actualizada de su presencia activa en la historia? ¿Qué tan estrecha es mi relación con Jesús? ¿A qué me conduce esa relación?
· Vivencia comunitaria y apertura gozosa al Espíritu Santo (Hch 1, 14; 2, 1 -4): La fe de los cristianos no es sólo individual, sino que es una convicción que se comparte, se vive y se nutre en relación con el prójimo, y se fortifica en la comunidad de fieles, amándose los unos a los otros (Jn 13, 34), y haciéndose uno en Cristo Jesús (Jn 17, 22)
5.- 

Y una oración, para terminar
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“No perdáis vuestro tiempo ni en llorar el pasado, ni en llorar el porvenir. 

Vivid vuestras horas, vuestros minutos. 

Las alegrías son como flores que la lluvia mancha y el viento deshoja”.

¡Cuántas veces nuestra actitud es de alegría!, se ve en el semblante; una sonrisa…  

El valor de la alegría va unido también, a saber asumir nuestros dolores, penas y sufrimientos.

La fuente más común, más profunda y más grande de la alegría es el amor. El amor rejuvenece y es fuente de profunda alegría. Ese amor es, efectivamente, el principal combustible para estar alegres. Quien no ama, no ríe. La alegría no se encuentra, se construye, dejando nuestro propio egoísmo y viviendo más para nuestro prójimo, es saber darse sin medida, sin interés, por el simple hecho de querer ayudar con los medios a nuestro alcance. Cada vez que realizamos algo bueno con sacrificio o sin el, con desprendimiento de nuestra persona o cosas, sentimos la alegría de haber cumplido un deber y eso nos trae una paz interior. 
El tener vida ya es un momento suficiente de alegría,  aún sea en los momentos más adversos, porque nos da la oportunidad de transformar nuestra vida en lo que realmente apreciamos, es tener la paz interior y empezar de nuevo con las posibilidades de dar algo positivo y de provecho para los demás, “es hacer el bien, sin mirar a quién.”
ORACIÓN: SANTA MARÍA, DE LA ALEGRÍA PASCUAL

Madre del resucitado, mujer de entereza y fortaleza;

Virgen de la fidelidad en medio del dolor y la muerte;

Lámpara que permaneciste encendida cuando muchas se apagaron;

Llama encendida que contagiaste ilusión;

Mujer valiente y orante que siempre creíste a tu Hijo.

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Hija del Padre que cantaste las maravillas del Dios de la historia que se pone de parte de los pobres y excluidos;

Mujer nunca resignada ante lo injusto y lo adverso,  

pero siempre dispuesta a ver en todas las cosas el paso salvador de Dios;

Caminante discreta que seguías los pasos de tu Señor y Mesías 

sin querer robar el protagonismo a los apóstoles de tu Hijo:

LLENA NUESTRA CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Mujer heroica por tu saber estar, tu saber hablar y tu saber callar;

Mujer paciente que sabes que las cosas de calidad maduran con el tiempo, 

y que al corazón humano no le sirven las prisas y desesperos;

Hermana y amiga que sabes guardar secretos y que sabes, también,

contarle las cosas nuestras a tu Hijo mejor que nosotros mismos por tu delicadeza y finura:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Santa María, misionera empedernida, 

que sobre una columna dicen que animaste al bueno de Santiago 

que quería regresar a Jerusalén derrotado ante la dificultad de la misión;

Peregrina y emigrante que tuviste que refugiarte en Egipto hasta la muerte de Herodes, 

y cambiaste de residencia para vivir tu vejez con tu nuevo hijo, el discípulo amado;

Mujer ligera de equipaje a quien pudo transportar los ángeles en tu peregrinaje definitivo al Cielo:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Virgen del rosario y la letanía, que has escuchado tantas oraciones nuestras, 

unas bien hechas y otras cansadas y somnolientas;

Madre de tantas ermitas, parroquias y santuarios, 

que has visto multiplicarse tu nombre en infinidad de advocaciones, 

porque todos te consideramos nuestra, y a todos atiendes y esperas;

Reina, cuya única corona somos cada uno de nosotros,

y que te llenas de luces cuando nos ves alegres y felices;

puerta siempre abierta, y teléfono sin contestador, 

que no sabes de horarios y de citas previas 

y que nunca bostezas cuando te hablamos y te contamos nuestras miles de batallas:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Espejo de justicia y santidad, que no te gusta la mentira,

la doblez de corazón, el disimulo, la murmuración o la envidia;

Trono de sabiduría que aguantas nuestros mantos y nuestras joyas, 

pero que encauzas nuestra generosidad hacia tus hijos más pobres,

cuidadora solícita de las familias que nutres nuestros hogares de ternura y compasión; 

fortaleza de enfermos que sabes estar cerca de quien se le mueve los cimientos de la vida 

cuando aparece la enfermedad o la posible muerte.

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Madre e hija de la Iglesia, que quieres que seamos comunidades abiertas, 

acogedoras y solícitas; que mantienes las llamas de nuestros cirios siempre encendidos…

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

( Puedes ir repitiendo, lentamente, alguna de las frases que hayan calado más en tu corazón)

Lectura de la Palabra:




Decálogo de la alegría
1. No busquemos nuestra satisfacción, ni servirnos a nosotros mismos; al contrario, hemos de intentar servir y satisfacer a las personas que caminan a nuestro lado.

2. Las matemáticas fallan cuando hablamos de alegría. No sumemos la alegría para nuestro provecho. 

Si dividimos, restamos, repartimos alegría, entonces sumaremos, multiplicaremos alegría.

3. El odio, el rencor, la envidia no han de anidar nunca en nuestro corazón.  Son incompatibles con la alegría.

4. Procuremos estar en paz con Dios y con las personas.

5. Quitemos de nosotros toda tentación de desesperanza, de desconfianza, de tristeza.

6. La alegría pertenece a la dimensión espiritual. No la proporciona el bienestar material, sino el moral

7. La alegría es compañera de la plegaria. Abramos nuestro corazón a Dios y el Espíritu Santo nos concederá el don de la alegría serena y contemplativa.

8. La alegría reside en lo más profundo del alma, a pesar de las enfermedades y dificultades que nos proporciona la vida.

9. Quien posee una alegría serena, no hay ningún mal en este mundo que pueda perturbarla.

10. Las personas que nos fiamos de Jesucristo no tenemos motivos para estar tristes y sí muchos para estar alegres.

     ( Haz un momento de silencio, y deja que estas afirmaciones aniden en tu corazón)

Ahora puedes dirigirte al Señor y pedirle por quien tú desees:  Por ti, por familiares, amigos, por el grupo, por la parroquia, por la Iglesia, por problemas y necesidades del mundo,…

Puedes rezar un Padre Nuestro

Oración final: PARA PEDIR EL DON DE LA ALEGRÍA

Señor Jesús, danos un grupo, una parroquia abierta, 

Confiada y pacífica, invadida por el gozo y la alegría.

Una parroquia entusiasmada, que sepa cantar a la vida, vibrar ante la belleza, 

estremecerse ante el misterio y anunciar el Reino de tu amor.

Que llevemos la fiesta en el corazón, aunque sintamos la presencia del dolor en nuestro camino,

porque sabemos, Cristo resucitado, que tú has vencido el dolor y la muerte.

Que no nos acobarden las tensiones ni nos ahoguen los conflictos que puedan surgir entre nosotros, 

porque contamos - en nuestra debilidad – con la fuerza creadora y renovadora de tu Espíritu.

Regala, Señor, a este grupo nuestro, una gran dosis de buen humor y enséñanos a sonreír abiertamente a la vida.

Haznos expertos en deshacer nudos y en romper cadenas,

En abrir surcos y arrojar semillas, en curar heridas y en mantener viva la esperanza.

Y concédenos ser, humildemente, en este mundo abatido por la tristeza,

místicos para contemplarte y testigos y profetas de la verdadera alegría. Amén.
















Palabra del Señor





Carta a los Tesalonicenses 5:16-22


 


"Estad siempre alegres, orad sin cesar, dad gracias a Dios en toda situación, porque ésta es su voluntad para vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis el Espíritu, no menospreciéis las profecías. Antes bien, examinadlo todo cuidadosamente, retened lo bueno, evitad toda clase de mal."
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